
Señor Presidente de Colombia, Iván Duque Márquez,

La voz de la gente humilde le extiende su mano callosa y dolorida para que usted se siente 
con ellos y los escuche. La Minga busca abrir la palabra, creando diálogos sinceros desde 
sus territorios. Como Presidente de todos y todas los y las colombianas escuche la voz del 
constituyente del Estado mismo.  

Presidente, acérquese, acoja, y escuche la voz de la Minga.

Permita que el genuino sentir de los pueblos indígenas, afro-colombianos y campesinos 
sea reconocidos, para que no sea usurpado por aquellos que aún depositan su fe ciega en 
el valor de las armas. Afirmar que estos ciudadanos son manejados y manipulados, es no 
reconocer su autonomía política y sus propuestas para vivir en un país en paz.

Los diálogos sinceros y transparentes entre diversos, generan un camino de construcción 
y debilitan las alternativas violentas, desarmando los conflictos negativos, que solo llevan 
al dolor y la pobreza de la sociedad.

Al ser usted el Presidente de todas y de todos, lo convocamos a que despliegue su  
capacidad de acción y, oriente al Estado para crear los espacios de diálogo pertinente 
y, así garantizar la protección de los derechos efectivos de los habitantes de nuestra  
golpeada ruralidad. 

Si La Minga busca un diálogo directo con el poder Ejecutivo, con el presidente de Colombia, 
es porque lo reconocen a usted como tal.

Esta Minga, Presidente, es una gran oportunidad y responsabilidad para avanzar en la  
dirección de la paz real, concreta, diversa, feliz, justa y para todas y todos. 

Presidente, acérquese, acoja, y escuche la voz de la Minga. 

Bogotá, octubre 14 de 2020


